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RESUMEN 

Se anal iza en este trabajo el desarrollo pericratónico de las diferentes cuencas 
sedimentarias marinas del Cretácico superior, ubicadas en los fragmentos continentales 
que constituían el continente de Gondwana en el Mesozoico más temprano. 

La descripción de las cuencas neocretácicas de América del Sur, Africa, Madagas­
car. India, Australia, Antártida y Nueva Zel_anda, permite ubicar las diferentes asocia­
ciones de all!Onites heteromorfos en las secuencias estratigráficas iocales. Aunque no se 
real izan discusiones sistemáticas, se trató en todo lo posible de actual i.zar las asigna 
ciones taxonómicas a nivel génerico. 

-

"La amplia distribución mostrada por•lasºdiferentes familias de amonites het.ero­
morfos en las diversas cuencas y en los dis·tintos pi"sos, muestra su potencial uso para 
las zonaciones bioestratigráficas y correlaciones del Cretácico superior gondwánico, a 
pesar que siempre este grupo-de formas ha sido considerado de escaso valor estratigráfi 
co, debido a su gran variabilidad. Estudios modernos muestran, sin embargo, que ésta no 
es superior a la observada actualmente en otros grupos de amonoideos. 

Sobre la base de las familias reconocidas y su distribución se proponen las posi 
bles vías de migración· de estas faunas, evaluadas a través de los modelos hidrodinámicos 
de circulación oceánica superficial. Los resultados obtenidos muestran las fuertes vine.!!. 
laciones de las faunas australes argentino-chilenas con sus similares de Antártida, Afri 
ca del Sur y , en menor medida·, de Madagascar, a la vez que confirmarfan las conexiones­
ya observadas entre el margen sur del Tetis y Norteamérica occidental y la libre circula­
ción atlántica para este período. 

AIISTRACT 

The analysis of the pericratonic development of the different marine sedimentary 
basins, located in the fragments of what it·was Gondwanaland in earl ier Mesozoic times, 
is presented In thi-s paper. 

The descriptlon of Late Cretaceous bas¡�s of South America, Africa, Antarctica, 
Australia, MadagascaT and New Zealand shows the diffe'rent horizons of the heteromorph a­
ssemblages in the local stratlgraphic sequences. Although no systematic discussions are 
presented, the generic asslgnations are updated as far as possible. 

The wldespread dlstribution exhlblted by the different famil ies of heteromorph 
ammonites In the analysed basins.durlng the severa] stages, shows their potencial value 
In the blostratlphic zonatlons and correlations of the Upper Cretaéeous gondwanic sequen 
ces. Although thls group of ammonoids has always been regarded of no stratigraphic value 
because of lts hlgh morphologfcal variation, modern studies show that lt is not higher 
·than the present In other groups of ammonites.

Taking in account not only the distributlon of the families of heteromorph, but
also the hydrodynamics of surface oceanic currents, the possible patterns of migration are
proposed. They show the strong 1 inks of the austral argentine-chilenian faunas with those
of Antarctlca and South Africa and, in a lesse extent, of Madagascar. These results also
confirmed the previously postulated connexiones between the southern margin of the Tethys
and western North Amerlca, and the open Atlantic seaway durlng Late Cretaceous times.
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son absolutamente sincrónicas en todas las cuencas; éstas podrfan corresponder a cambios 

eustátlcos del nivel del mar, como lo postulara Cooper (1974). 

En la costa este africana, se reconocen las siguientes cuencas de norte a sur: 

Soma! r- Etfope; cuenca de Kenia-Tanzania_ y cuenca de Hozambique·-zululandia (Blant, 1973). 
Al sur· de Zululandla, en las cercanías de East London, se conocen afloramientos 

aislados (Kllnger y Lock, 1978), como así también en la desembocadura del río Umzamba 

(Klinger y Kennedy, 1980). En la plataforma continental que margina la costa sur, exten­
sos depósitos se reconocen en la cuenca Agulhas,llegando hasta aproximadamente los 20 ª de 
la actual latitud sur (Blant, 1973). En la costa suroccldental se registran afloramientos 

muy aislados, con f6slles del Cretácico superior, en las cercanías de Bogenfelds, Namibia 
(Klinger, 1977). 

Sobre la costa occidental de Africa, de sur a norte se ubican las siguientes cue!!_ 

cas:Hossamedes, Cuanza y Cabinda (o del Congo); las dos primeras en territorio ungoleño y

la terceras que abarca las costas del Zalre, Congo y sur de Gabón. Sobre el río Níger se 

ubica la Importante cuenca de Benin, que posiblemente estuvo relacionada directamente con 

el Tetis a través de la depresión de Benue, intermitentemente.a lo largo del Cretá ico su 

perior (Transgres·16n sahariana) (Reyment !l �., 1976). Cuencas 11 tora leñas de menor ex,­
tensión se ubican hacia el oeste: Cuenca de la Costa de Marfil, y hacie el norte: Cuencas 
de Senegal y de Río de Oro (De Klasz, 1978). 

En la costa norte de Africa, la ubicación de la 1 ínea de cos.ta del Tetis, varió 

en función del avance y retroceso del mar. La mayor �ransgresión que afectó a la zona se 
extendió desde el Cenomaniano hasta el Haastrichtiano-Paleoceno (Nairn, 1978). Gran parte 
del norte de Harruecos, Argelia, Túnez, Libia y Egipto, así como de la península de Sinaí 

fue cubierto �or los mares del Cretácico superior. En la península arábiga, la parte oes­
te permaneci6 emergida durante el Neocretácico, siendo la mitad oriental invadida por ma­
res de plataforma (Salnt-Harc, 1978). 

En Hadagascar, las costas norte y oeste de la isla fueron cubiertas por los mares 
del Cretácico superior (Cuencas de Diego-Suarez, Hajunga y Horondava). En la costa orien­

tal sólo se conocen afloramientos más localizados de edad turoniana en el norte y de edad 

maastrichtiana en el sur (Besaire y Colligon, 1972). 

En el actual continente· sudamericano las cuencas neocretácicas con sedimentitas 
aflorantes ocupan, especialmente en el borde oriental, una posición marginal y se extie!!_ 
den en la plataforma continental; con excepción de las maastrichtianas que penetran más 
profundamente sobre la masa continental. 

Bordeando el margen oriental brasilero·, se ubica una serie de cuencas marinas, al 
gunas solamente reconocidas por sondeos en la plataforma. Estas, de norte a sur son: Ca -

ssiporé- Foz de Amazonas, Barreirinhas-Acarau, Potlguar, Pernambuco-Paraíba, Sergipe-Ala­
goas, Camamu-Almada, Espíritu Santo, Campos, Santos y Pelotas (Asmus, 1981; 1982; Asmus 

y Campos, 1982; Asmus y Baisch, 1983). 

En el margen atlántico de Argentina, esporádicas ingresiones marinas se consta­
tan en la cuenca del Colorado durante el Turoniano (Lesta � !.!.·, 1979), mientras que 

éstas están bien representadas en las cuencas marginales al talud continental (Urien, 
1981). 

En el extremo meridiona·I del continente tiene amplio desarrollo la cuenca Aus­
tral o Hagallánica, que abarca la parte sur de la provincia de Santa Cruz y el territo­
rio de Tierra del Fuego en Argentina, así como la región chilena aledaña (Camacho, 1967a; 



Riccardi y Rolleri, 1980). Esta cuenca se continúa en la plataforma continental en la 

cuenca del las Malvinas (Bianchi y Barbltta, 1982). 

Bot•nfelde 

---- Limite plataforma 

� Límite de cuenca Malborauah 

� Cuenca marina neocrelclcica 

Figura .!.:

Auckland 

Reconstrucción paleogeográfica del Gondwana en el Cretácico superior alto, 
mostrando la distribución de las 5reas emergid�s (blanco) y de las cuencas 
marinas (rayado) con sus respectivos nombres. El mapa base está tomado de 
Norton y Sclater (1979) y la información sobre las cuencas principalmente 
de Reyre (1966), Henderson (·1970; 1973), Blant (1973), Ludbrook (1978) ,As­
mus (1981¡ 1982), Zambrano (1981), Medina et al. (1981), Frutos et al. 
(1982), Bhalla (1983) y·Haresch (1983), ' --

3/íl7 

En la cuenca Neuquina se conocen extensos ·�epósitos marinos restringidos al Haas 
trichtiano, La conexión de esta cuenca con el Atlántico fue postulada por Weaver (1927, 
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1931), pudiendo estar representada por los depósitos de subsuelo y plataforma continental 

de la cuenca del Colorado, Secuenci�s parcialmente sincrónicas se ubican en el margen co� 

tinental occidental, a la latitud 33-38º de latitud sur, constituyendo las famosas capas 

de Quiriquina y depósitos equivalentes (Biro, 1982a.; Frutos��-, 1982). Fuera de los 

depósitos recién nombrados no se conocen otras sedimenti.tas marinas del Cretácico supe­

rior en Chile, Más al norte, en la cuenca Venezolana-Colombiana-Ecuatoriana los mares 

neocretácicos cubren dos extensas fajas·, una interior o andina del este con depósitos de 

plataforma y otra occidental o 1ndina del oeste, con secuencias de mares más profundos; 

ambas están separadas entre sí por la "barrera" andina (Maresch, 1983). 

Esta cuenca andina se cofltinúa en el Perú donde los mares del Cretácico superior 

llegaron a cubrir, especialmente en el Cenomaniano, la dorsal de Marañón, extendiéndose 

hacia el este, hasta el llano amazónico (Bellido, 1969), Esta extensa transgresión se 

continuaría en Bolivia, a través de la cuenca del lago Titicaca. En este último país se 

conocen afloramientos aislados de calcáreos marinos cenomanianos (Calizas de Miraflores), 

en la región andina (Russo y Rodrigo, 1965; Zambrano, 1981). 

En la región subandina de Bolivia, una transgresión rrr.a:astrichtiana, representada 

por las Calizas El Molino, en forma conjunta con la Formación Yacoraite en territorioª.!:. 

gentino, cubren extensas r�giones cratónicas depositando cal izas, cal izas estromatolíti­

cas y areniscas de un ambiente marino somero en parte salobre continental (Russo y Rodri 

go, 1965, Salflty y Marquillas, 1981). 

Finalmente en Antártida, los depósitos sedimentarios del Cretácico superior se 

hallan restringidos a afloramientos en la margen oriental de la península antártica e 

islas cercanas, especialmente la Isla James .Ross y adyacentes (Vega, Giboso, Cockburn, 

Vicecomodoro Harambio y Cerro Nevado) (Medina�!.!_., 1981; Thomson, 1983). 

LAS CUENCAS GONDWANICAS CON FAUNA DE AMONITES HETEROMORFOS 
-- ..;;;.;._.;....;_;..;..._ -- --- - ---- ------

La distribución de 
se ilustra en la figura 2, 
no se observa en la figura 

India 

los amonites 
mientras que 

3. 

heteromorfos d�rante el Cenomaniano-Coniaciano 

la misma �ara el lapso Santoniano-Maastrichtia-

En India peninsular los depósitos marinos neocretácicos con fauna de heteromor­

fos se hallan restringidos a la cuenca Cauvery, ubicada en la costa sudorienal de Coro­

mandel. Estos depósitos afloran a lo largo de 160 kilómetros en sentido noreste-sudoes­

te, desde Madrás hacia el sur y a aproximadamente 100 kilómetros al oeste de la actual 

línea d .e costa. Las sedimentitas neocretácicas se apoyan directamente sobre gneisses pr.!:_ 

cámbricos o sobre rocas del Gondwana superior; sus afloramientos se hallan desconectados 

por la presencia de sedimentitas terciarias y de depósitos aluviales que las suprayacen. 

En estos depósitos se registra una continuidad desde el Albiano superior hasta el Maas­

trichtiano (Wadh, 1926; Sastry y Mamgain, 1971; Bhal la, 198}). 

La secuencia cretácica superior de esta región ha sido dividida en tres grupos; 

todos ellos afloran únicamente en la región de Trichinopoly, mientras que en las cerca­

nas local ldades de Pondicherry y Vriddhachalam sólo se conoce el grupo superior que se 

apoya directamente sobre el basamento precámbrico (Sastry et� •• 1969). La columna es­

tratigráfica se compone de. abajo hacia arriba de: 

Grupo· Uttatur: Litológicamente está caracterizado por la presencia, eh su base, 

de cal izas arrecifales, luego le siguen pel itas calcáreas, 1 imos finos y arcillas areno· 
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sas con concreciones calcáreas; en su parte superior se compone esencialmente de arenis­
cas (Wadia, 1926; Bhal la, 1983), 

Sastry !!_ �. (1968) reconocen tres zonas bioestratigráficas en este grupo: Zona 
de Schloenbachia infl.ata (Albiano superior-Cenomaniano inferior) de donde Stol iczka 
(1863-66) y Kossmat (1895-98) describen diversas -especies de los géneros Turril ites, Ani­

soceras, Hamites, "Bacul ites" y Mariella. La segunda zona es la de Calycoceras newboldi 

(Cenomaniano inferior-Cenomaniano superior) con Turril ites costatus, que se continúa en 
la tercera zona de Mammites conciliatum, de edad cenomaniana superior-turoniana inferior. 

Grupo Trichinopoly: Este se apoya en discordancia sobre el grupo Utatur, Está co� 

puesto principalmente por areniscas y cal izas, con intercalaciones de arci 1 itas y lumache­
las (Bhalla, 1983), La fauna predominante es de bivalvos y gastrópodos, pero· sobre la ba­
se de amonites, Sastry et�. (1968) reconocén las zonas de Lewesiceras· vaju (Turoniano 

medio superior), Kossmaticeras theobaldianum (Turoniano cuspidal-Coniaciano) y Placen­
ticeras tamul icum (Santoniano), donde no se han descripto amonites heteromorfos. 

Grupo Ariyalur: En la región de Trichinopoly, este grupo se dispone discordante­

mente sobre el Grupo Trichinopoly. La secuencia litológica comprende una alternancia de 

areniscas y arcil itas, con bancos calcáreos con concreciones, muy fosilíferos (Wadia, 
1926). La asociación faunfstica presente indica un ambiente marino calmo y somero, que 
hacia el techo probablementé se torna lacustre (Bhalla, 1983), 

En el distrito Trichinopoly, que es el área tipo del Grupo Ariyalur, Sastry et 

�- (1968) proponen tres zonas bioestratlgráficas:Zona de Karapadites karapadense (Cam­

paniano) donde se ubican Diplomoceras (Glyptoxoceras) r�gatum; �-Ci,) indicum y Eubacu-
1 ites vagina. Estas tres especies también ·se registran en la zona de Hauerlceras .re�bda 

del Maastrichtiano inferior. La última zona reconocida ·en este grupo corresponde a la de 
Pachidiscus otacodensis (Hastrichtiano inferior a medio) donde se registran Eubaculites 

ootacodensis y!_, vagina. 
Slul iczka (186)-66) estudia los fósiles recogidos por Blandford todo a lo largo 

de la costa Coromandel. Estos son, a �u vez, reestudlados por Kossmat (1895-98) quien 
modifica en parte la sistemática de Stollczka (op, cit.) y propone las primeras zonas 
bioestratigráficas. Forbes (1846) estudia los fósiles provenientes de las capas de Valu­
dayur, dé la región de Pondlcherry, Este autor describe, entre otros amonites, diversas 
especies hoy .Jsignable� a los géneros Diplomoceras s.s., Dlplomoceras {Glyptoxoceras), 

Hyphantoceras, Polyptychoce.ras, Phyl loptychoceras, Eubacul ites; lndoscaphltes y Hoplos­

caphites, de edad campaniana-maastri�htiana. 

Australia 

En todo el continente australiano, amonites heteromorfos neocretácicos han sido 
descriptos úñicamente en dos regiones: en la cuenca de Carnarvon (Spath, 1940, Brunnsch­

weiler, 1966) y en la isla Bathurst (Wright, 1963), 
Cuenca de Carnarvon: La secuencia sedimentaria cretácica consiste de pelitas y 

areniscas verdes que- se depositan desde el Aptiano·hasta el Turoniano. El Coniaciano no 
se encuentra representado y el Santoniano-Campaniano comprende una secuencia carbonáti­
ca (Calcilutita Toolonga y Calcarenjta Korojon) (Ludbrook, 1978), Luego de un intervalo 
erosivo se depositan sedimentitas maastrlchtianas (Margas Miria), 

Spath (1940) describe una fauna de amonites de esta última unidad.[� ella se en 

cuentran representados Diplomoceras s.s. y Diplomoceras (Glyptoxoceras) con especies afi-
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nes a las descriptas en la India y Eubacul ites con tres especies reconocidas en esta úl­

tima región. 

Brunnschweiler (1966) describe de las calcarenitas Korojon: 7Hyphantoceras sp. 

indet., y Didymoceras (Bostrychoceras) "indicum, asignándole una edad santoniana?•campa• 

niana. A las Margas Miria las considera de edad maastrichtiana y de ellas describe una 

variada fauna de heteromorfos, muchÓs de ellos géneros nuevos. Estos no han sido amplia­

mente aceptados por autores posteriores y Klinger (1976) coloca a: Eudiplomoceras Brunn. 

• Diplomoceras s.s.; Neohamites Brunn.=Diplomoceras (Glyptoxocera�); Giralites Brunn.=

Eubaculiceras Brunn, =Carbadites Brunn. = Eubaculites. Aparte de los sinónimos arriba in­

dicados, Brunnschweiler (op. cit)_ describe representantes de los géneros Nostoceras, Ba­

culites e lndoscaphites.

� Bathurst: Las sedimentitas marinas neocretácicas de esta isla podrían estar 

relacionadas a un evento transgresivo-regresivo que afectó a la Gran Cuenca Artesiana en 

el Cretácico medio a superior, El mar invadió esta cuenca en el Aptiano-Albiano, comenza!!_ 

do la. regresión al final de este último período,de sur a norte. La presencia de faunas 

cenomanianas a turonianas en la isla Bathurst, al norte de esta gran cuenca, indicaría 

que el mar aún perduraba en ese tiempo a esas latitudes (Ludbrook, 1978). 

Wright (1963) ·describe Stomohamites simplex, Sciponoceras glaessneri, Turrilites 
costatus y Hypoturrilites gravesainus, entre otros amonites, de las capas Tapara, de e• 

dad cenomaniana. Representantes de los géneros Sciponoceras, Hypoturrilites y Scaphites 
de posible edad cenomaniana superior son anal izados por Wright (op, cit.)_ quien aclara 

que provienen de bloques sueltos encontrados en las playas. 

Nueva Zelanda 

De acuerdo a Stevens (1978) el Mesozoico de Nueva Zelanda presenta característi­

cas tales que es dificil su correlación con las divisiones internacionales. De este modo, 

se ha creado un sistema de pisos locales, que sólo pueden ser correlacionados con las di­

visTones internacionales en forma amplia. 

Las divisiones locales del Cretácico medio a superior comprenden tres series su­

cesivas, divididas en pisos. Estas son: Serie Clarence, con los pisos Urutawan (Albiano 

inferior a medio), Motuan (Albiano medio a superior) y Ngaterian (Albiano superior a Ce­

nomaniano medio). La Serie Raukumara también está subdividida en tres pisos: Arowhanan 

(Cenomaniano superior a Turoniano), Mangaota�ean (Turoniano-Coniaciano) y Teratan (Coni� 

ciano-Santoniano). Finalmente, en la Serie Mata se reconocen los pisos Piripuan ·csanto­

niano-Campaniano) y Haumurian (7Campaniano-Maastrichtiano) (Speden, 1978). 

Abundantes faunas de amonites heteromorfos se conocen del Ngaterlan, Piripuan y 

Haumurian y también hay registros aislados en el Teratan (Henderson, 1970; 1973). Aquí 

nos remitiremos a los estudios de este último aulor, quien realiza dos revisiones moder­

nas de estas faunas, pero deben destacarse además los trabajos anteriores de Woods (1917) 

y Marshall (1926) quienes también describieron amonites hetercmorfos. 

Oe afloramientos correspondientes al piso Ngaterian en Raukumara, Wairarapa y 

Marlborough, Henderson (1973) describe las siguientes especies de heteromorfos: Aniso­

ceras aubertl, Sciponoceras baculoide, Turril ites �. Hypoturrilites varians, Sca­

phites aequalis y Otoscaphites awarmiensis. Del piso Teratan sólo se ha descripto un e­

jemplar correspondiente a la Familia Oiplomoceratidae, hallado en un bloque sue)to en la 

bahía Hawke (Henderson, 1973). 

De la Serie Mata se conocen afloramientos en el. norte de Auckland, así como en 
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la región oriental de las islas norte y sur. La secuencia típica del piso Piripuan se 
compone de areniscas calcáreas cuarzosas, bañdas de concre�iones y conglomerados con 
lnoceramus (Speden, 1978). En el piso Haumurian se depositan las "facies Whangai" con!_ 

tituídas por l imol itas micáceas con niveles de aren·iscas glauconíticas y concreciones si 

deríticas (Speden, 1978). 

CENOMANIANO 

CON I ACIANO 

F. Ham itidae • 

F. Anisoceratidoe • 

F. Turril ilinae 
SubF. Turriliti nae • 
SubF. Nostoceratinae • 
SubF. Oiplomocerotinae 11 

F. Baculitidae • 

F. Scophitidae • 

Reconstrucción paleogeográf.ica del Gondwana a fines del Coniaciano, mostrando 
la expansión máxima de los mares· en el lapso Cenomanlano-Coniaciano y la dis­
tribución de los distintos grupos de amonites heteromorfos durante ese per�odo. 
El mapa base está tomado de Norton y Sclater (1979). 

Henderson (1970) reconoce dos zonas faunística� en la Serie Hata, con caracter 
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informal, La inferior corresponde a la zona de Kossmaticeras. (Kossmaticeras) de edad Pi­

ripuan inferior y la superior es la zona de Kossmaticeras (Nata lites), que abarca el Pi­

ripuan superior y el Haumurian. De esta últim� Henderson (1970) describe los siguientes 

heteromorfos: Bacul ites �. Astreptoceras zelandicum, Masonites biannulatus, Diplomo­

ceras (Glyptoxoceras) wakanenei y Diplomoceras sp. nov,.7. De acuerdo a este autor, Pseu­

doxybeloceras'bicostatum y probablemente también Baculites rectus se encontrarían en am­

bas asociaciones faunísticas. 

A fr i ca O r i en ta 1 

Cuenca E!_ Kenia-Tanzania: Esta cuenca abarca el sur de Somalía, Kenia, Tanzania y el no.!:_ 

te de Mozambique. Los depósitos del Cretácico superior con fauna de heteromorfos se ha-

1 lan restringidos a la zona sur de la cuenca, en el noreste de Mozambique. De la local i­

dad Conducía, Choffat (1903) describe la presencia de Mar·iel la bergeri, "Bacul i tes" sp. 

y 7 Hamites sp., siendo esta asociación de edad cenomaniana. 

Cuenca de Mozambique-Zululandia:La sedimentación marina cretácica comenzó en esta cuenca 

en el Barremiano superior; ésta no es sincrónica en toda la región, ya que en algunas lo­

calidades, el Albiano se apoya directamente sobre vulcanitas jurásicas (Kennedy y Kl in­

ger, 1975). El Albiano inferior no se encuentra representado y lo mismo sucede con el C� 

nomaniano superior-Turoniano. Una nueva transgresión comienza en el Coniaciano y se ex­

tiende hasta el Maastrichtiano inferior (Kennedy y KI inger, 1975, Forster, 1975). 

En el sur de Mozambique, los depósitos cenomanianos mejor conocidos, que presen­

tan una abundante fauna de heteromorfos se encuentran en los alrededores del río Coane. 

Estos depósitos se componen de areniscas glauconíticas, calizas arenosas y margas con ni_ 

veles concreciona les. De esta secuencia Forster (1975) describe: Ostl ingoceras rorayen­

�. Hypoturril ites cf. carcitanensis, Mariel la bergeri, t!_. cf. miliaris y t!_.oehlerti, 
de edad cenomaniana inferior. Del Cenomaniano medio provienen Turrilites acutus, l_. cos­

tatus y Sciponoceras baculoides. 

La Formación Mandajene, cuya base sería de edad coniaciana por correlación con 

la Formación Saint Lucia de Zululandia, es pobremente fosilífera en amonites. De allí, 

Soares y Da Silva (1970) describen moldes de baculítidos, comparables a!· capensis. 

Fórster (1975) describe a Bacul ites boulei, proveniente de capas del Campaniano inferior 

aflorantes en diversas secciones de los ríos Umbeluzi, Tembe y Maputo. Más al norte, en 

la región del río Buzi y en las cercanías de Sheringoma, Crick (1924) indica la presen­

cia de sedimentitas maastrichtianas con restos de Eubaculites sp. af. �- vagina. 

En Zululandia, la Formación Mzinene comprende una serie de limolitas con niveles 

lumachél icos y concrecionales que presentan una abundante fauna de invertebrados de edad 

albiana-cenomaniana (Kennedy y KI inger, 1975). 

Descripciones de faunas de amonites neocretácicos, incluyendo heteromorfos, en 

esta región, se remontan a las primeras descrfpciones de Bailey (1855), siendo importa!!_ 

tes también las contribuciones de Crick (1907), Hoepen (1921), Spath (1921) y Venzo 

(1936). Recientemente, KI inger y Kennedy (1977a) describen una variada fauna de heteromor 

fos de la Formación Mzinene, compuesta por diversas especies de Mariella, Turril ites, 

Ostlingoceras, Neostlingoceras e Hypoturrilites, citándose también la presencia de Sci­

ponocer�s y Scaphites (Kl.inger, 1976). 

La Formación Saint Lucía, de edad coniaciana inferior-maastrichtiana inferior, 

está caracterizada I itológicamente por una serie de limolitas con horizontes concrecio-
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nales y lumachél icos (Kennedy y KI inger, 1975). De estos depósitos, KI inger (1976) des­

cribe la siguiente fauna de heteromorfos: Allocrioceras �. �- billinghursti y Pseu­

doxybeloceras matsumotoi del Coniaciano inferior, citando además la presencia de Scaphi­

� sp. y Bacul ites �- En el Coniaciano superior se registran abundantes represen­

tantes de Scaphites sp. y Baculites capensis; mientras que en el Santoniano se reconocen 

Didymoceras sp. cf. Q_. serpiens y Neocrioceras (Schlueterella) compressus. Abarcando �I 

lapso Santoniano-Campaniano se registra Diplomoceras (Glyptoxoceras) subcompressum. 

En el Campaniano, la fauna es más abundante, registrándose Didymoceras (Didymoce­

�) schloenbachi, Hyphantoceras -(Hy,ehantoceras) sp. A, !:!_. (Madagascarites7) amapondense, 

Neancy I oceras sp. cf. !!· wern i cke i y Di p lomoceras (G I yptoxoceras) i-nd i cum, conj untamellte 

con Baculites sulcatus en el Campaniano inferior, mientras que Didymoceras (Didymoceras) 

depressum sanctaluciense, Q..(Q..) natalense, Solenoceras sp.cf. �- texanum y Diplomoceras 

(Diplomoceras) notabile se reconocen en el Campaniano superior (Klinger, 1976). 

Los heteromorfos maastrichtianos predominantes en esta secuencia son los eubacu-

lítidos, reconociéndose la presencia de cuatro especies: Eubaculites latecarinatus, E.va-

gina, I· ootacodensis y E. compressum, registrándose también escasos Hoploscaphites sp. 

(KI inger, 1976; Kennedy y KI inger, 1975). 

En las cercanías de Richards Bay, al sur del lago Saint Lucia, se conoce una fau­

na de invertebrados proveniente de una perforación. Esta asociación, de edad santoniana 

superior-campaniana inferior, está compuesta por Baculites �. !• sulcatus, ,!!_.capen­

sis !· vanhoepeni, Didymoceras (Didymoceras) natalense y Madagascarites andimakensis, 

entre otros amonoideos (Klinger y Kennedy, 1977b). Más hacia el sur, en la región de 

Durbélil, Kennedy !!_�. (1973) describen una fauna de invertebrados neocr�tácicos, prove­

nientes de depósitos de subsuperficie. Además de abundantes inocerámidos, los amonoideos 

presentes incluyen a Baculites sp. gr. B. capensis. A pesar de que la fauna representa� 

na asociación mezcla, los autores citados concluyen que puede asignársele una edad santo­

niana superior-campaniana. 

Siguiendo hacia el sur por la costa oriental africana, en la desembocadura del 

rí� Umzamba, se conocen afloramientos de poco extensión areal y vertical, correspondien­

tes a la Formación Umzamba, que se apoya discordantemente sobre las cuarcitas paleozoicas 

del Grupo Table Mountain (Kellnedy y Klinger, 1975). Esta formación es parcialmente equiv� 

lente a la Formación Saint Lucia y su edad sería santoniana media a campaniana inferior. 

De esta secuencia, Klinger y Kennedy (1980) dan a conocer la presencia de Scaphites sp.cf 

�.aquisgranensiformis, Bacul ites capensis y B. sulcatus. 

La Formación lgoda, aflorante en las cercanías de la desembocadura del río homó­

nimo en el oceáno Indico, está compuesta por una serie de areniscas calcáreas y calizas 

arenosas. La escasa fauna presente incluye Baculites subanceps, pudiendo asignar�e a es­

ta secuencia una edad campaniana superior-maastrichtiana (Klinger y Lock, 1978). 

Africa Occidental 

Cuenca de Mossamedes: Esta cuenca, ubicada en el sur de Angola, ocupa una estrecha faja 

de 350 kilómetros de costas; en su parte sur los depósitos cretácicos se encuentran cu­

biertos por sedimentiXas terciarias (Reyre, 1966; Cooper, 1974). De la localidad fosilí­

fera de Salinas y también de afloramientos cercanos a sa·n Nicolau, Cooper (1972) h'a des­

cripto la ,1 itología y 1 istado las faunas presentes en la secuencia neocretácica. Esta co­

mienza con areniscas rojas no fosilíferas de edad pre-cenomaniana superior, a las que se 

siguen 1 imol itas can nódulos calcáreos con Sciponoceras gracile, del Cenomaniano superior 
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(Cooper, 1972). De acuerdo a este autor, el lapso turoniano-coniaciano inferior estaría 

representado por una secuencia condensada de donde cita: Bacul ices sp. y Scalarites sp. 

(Cooper, 1974). Spath (1951) describe ejempfares de Baculites aff. asper de Salinas 

asignando a las capas portadoras una edad senoniana superior. 

�de�: Esta cuenca se extiende a lo largo de 600 km en las costas de Angola; 

también se continúa en la plataforma continental con un desarrollo que varía desd� unos 

pocos hasta 50 kilómetros (Brognon y Verrier, 1966: De Klasz, 1978). 

La Formación Cabo Ledo corresponde a sedimentitas marinas relacionadas a un pe­

ríodo transgresivo; su composición litológica comprende una serie de margas con finas c� 

pas de cal izas con foraminíferos. En Novo Redondo, en pelitas oscuras correlacionables a 

esa unidad, Cooper (1973) describe Turrilites costatus, l· acutus, Anisocer¡s pi icatile 

y Stomohamltes af. �- simplex, de edad cenomaniana media:En el lapso turoniano-santonia­

no no se conocen amonites heteromorfos, mientras que en el Campaniano este grupo e� muy 

abundante; hallándose también representado en el Maastrichtiano. 

Diversas descripciones de amonites heteromorfos han sido publicadas, citándose 

aHaughton (1925), Sornay (1951), Da,Silva (1961), Haas (1943) yHowarth (1965); mere­

ciendo especial atención las dos últimas. Haas (1943) describe una fauna proveniente de 

la Formación Teba de la región de Carimba, que comprende a Nostoceras helicinum, �.cf. 

angolense, �- maría-theresianum, Axonoceras angolanum, Solenoceras bembense y Bacul ites 

anceps, de edad campaniana-maastrichtiana inferior. Howarth (196S) estudia material pro­

veniente de Carimba, reasignando material descripto anteriormente por Haas (op.cit.) y 

también anal iza ias faunas de otras localidades. Así, de la localidad de Egito describe 

Didymoceras subtuberculatum y Polyptychoceras pseudogaultianum del Campaniano superior; 

de la localidad Barra de Dande da a conocer diversas especies de Nostocera� y Didymoceras 

así como Solenoceras sp., Bacul ites sp. y Polyptychoceras pseudogaultianum, del Campani� 

no superior. 

Cuenca de Benin: Esta cuenca ocupa a·lrededor de 1200 km de las costas atlánticas de Togo, 
Dahomey, Nigeria y Came-rún. Se extiende por una estrecha faja costera, salvo en el del·ta 

del Níger, donde su ancho alcanza a los 300 km. Este último límite es arbitrario ya que 

esta cuenca se prolongaría hacia el noreste por la depresión de Benue hasta la región sur 

del Sahara (Reyre, 1966). Diversos autores (Beurlen, 1961; Furon, 1963; Rey�e, 1966, Rey­

ment y Tait, 1972; Reyment�..!J., 1976; Nairn, 1978;·Salaj; 1978) han postulado conexio­

nes intermitentes de esta cuenca con el Tetis neocretácico. Sin embargo, más recientemen­

te Peters (1978) indica que es difícil que existiese una verdadera conexión trans-saha­

riana; ya que de acuerdo a este autor, un brazo de mar avanzó hacia el sur desde el Te­

tis, al oeste de los montes Ahaggar y otro brazo marino transgredió por la .depresión de 

Benue, pero ambos nunca llegaron a unirse. 

En la cuenca de Benin se reconoce una serie de subcuencas, de las cuales sólo 

se conocen amonites heteromorfos en la subcuenca del Delta del Niger, En esta región la 

secuenc"ia marina cretácica comie!1za en el Albiano. En el Cenomaniano, en las cercanías 

de Calabar se reconoce la Formaci·ón Odukpani compuesta por una secuenci.:: de pel itas, are­

niscas y calizas que se apoya directamente sobre el basamento (De Klasz, 1978). De esta 

unidad"; Reyment (1955; 1957) describe Turri 1 ites scheuzerianus, l: tuberculatus y'.!.- i;;os­

!!!!!!., de edad cenomaniana superior. La secuencia sedimentaria continúa colr-la deposita­

ción de ·diversos niveles pelíticos, que abarcan el lapso turoniano-campanianp y donde no 

se ·.t,an reconocido amonites heteromorfos. Finalmente, de las Pel itas Nkporo, d·e edad maas 
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trichtiana, Reyment (1955) describe Baculites cf, asper, Oidymoceras hornbyense y Didy­

moceras sp_. 

SANTONIAN'O 

MAASTRICHTIANO 

F. Anisocerotidoe lt 

F. Turrilitidoe
SubF. Nostoce.rotinoe
SubF. Diplomocerotinoe

F. Boculitidoe • 

F. Scophilidoe • 

Figura l: Reconstrucción paleogeográfica del Gondwana en el Cretácico superior alto, mos­
trando la expansión máxima de los mares en el lapso Santoniano-Maastrichtiano 
y la distribución de los distintos grupos de amonites heteromorfos durante ese 
período. El mapa base está tomado de Norton y Sclater (1979). 

Cuenca� Río de Oro: Esta cuenca, que se sitúa en el extremo sur de Marruecos y en Río 

de �ro, presenta alrededor de 1000 km de largo y 200 km de ancho (Hourcq, 1966). Las se­

dimentitas mesozoicas de mayor espesor se ubican en la región de Tarfaya-EI Aauin, por lo 
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que en la 1 iteratura también se conoce a esta cuenca con el nombre de cuenca de Tarfaya 

o cuenca Aauin (De Klasz, 1978).

Una importante transgresión marina inv-ade esta cuenca en el Cretácico superior, 

depositándose las sedimentitas de la Formación Calcáreos de Aguidir, que ha sido dividi· 

da en tres miembros. Del primero de ellos, Collignon (1966) describe la presencia de!;!_­

rrilites scheuchzerianus y:!:.· ougnamensis, del Cenomaniano inferior. Del miembro interme 

dio se conoce una abundante fauna amonitífera, citándose entre el la a Scalarites sp., de 

edad turoniana media. El último miembro abarca el lapso Coniaciano-Maastrichtiano y de él 

Collignon (1966) describe una fauna que caracterizaría a la zona de Prionocycloceras 2!.­

yabanum (Coniaciano inferior)en la que pueden reconocerse dos niveles, uno inferior con 

Scaphites sp, y otro superior con Bacul ites sp. y Scalarites matsumotoi, entre otros amo­

noideos. 

Africa septentrional 

Argelia: De la región de Djebel Ouenza, en los Montes Mellegue de Argelia, Dubordieu 

(1953) da a conocer una fauna de amonites vraconiano-cenomanianos. 

El Vraconiano y Cenomaniano inferior y medio están representados por una monóto­

na secuencia de margas verdosas, de donde Dubordieu (1953) describe diversas especies de 

los géneros Mariella, Turrilites e Hypoturrilites. El Cenomaniano superior está compues­

to por una secuencia de margas verdosas con intercalaciones calcáreas, de las que provie­

ne Carthaginites krorzaensis. 

Pervinquiere (1910) �n una clásica monografía, da a conocer una completa fauna 

de amonites provenientes de diversas localidades. Una de ellas corresponde a la anterior­

mente mencionada, que fuera estudiada por Dubordieu (1953) y de la cual Pervinquiere ( 

1910) describe Sciponoceras baculoides, Lechites gaudini, Mariella oehlerti, �- bergeri 

numida, Turril ites peroni, :!_. morrisi y T. aumalensis. De las localidades Aumale y Berro­

uaghia, este último autor describe diversas especies de Scaphites, Turril ites, Hamites, 

Mariel la, Sciponoceras y Lechites, de edad cenomaniana. 

�: Los depósitos sedimentarios marinos neocretácicos comienzan en el Cenomaniano su­

perior, registrándose su mayor extensión en el Maastrichtiano, ya que las sedimentitas de 

esta edad se apoyan a veces, directamente sobre las areniscas de Nubia (Furon, 1963). El 

lapso Campaniano-Maastrichtiano está representado principalmente por facies fosfáticas, 

y de ellas Douvillé (1928) cita Solenoceras humei y Didymoceras (Bostrychoceras)poly­

plocum; mientras qJe Furon 1 ista a esta última especie así como Baculites syriacus, Sca­

phites sp. y "Ptychoceras" sp. 

Israel- Jordania: Las sedimentitas marinas neocretácicas afloran en el sur de la penín­

sula de Sinaí y se continúan hacia el noreste donde son más sal tuarias. Avnimelech y 

Shoresh (1962) describen especímenes de Turril ites costatus, provenientes de los "Calcá­

reos con Acantho�eras", aflorantes en los alrededores de Jerusalén y cuya edad es cenoma 

niana. 

De la Formación Mishah, que comprende una secuencia de fosforitas. cherts y cre­

tas calcáreas, Lewy (1967) describe Nostoceras (Nostoceras) gracil is, Nostoceras (Planos­

toceras) rehavani, Solenoceras humei densicostata y Solenoceras humei humei, del Campani� 

no superior, a la que posteriormente se agregan (Lewy, 1969) otras especies de Nostoce_r�. 

Solenoceras, Didymoceras, Exiteloceras, Scaphites, Hoploscaphites 

? ldiohamites. 

Trachyscaphites e 
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En Jordania, en la región de Roseifa se conoce una secuencia fosfática que porta 

restos de vertebrados y cefalópodos en excelente estado de conservación. Entre estos últi 

mas, Sornay (en Arambourg ��-, 1959) describe Didymoceras sp. indet., indicando una e­

dad maastrichtiana. 

Madagascar 

El amplio conqcimiento que se tiene de las faunas amonitíferas de Madagascar se 

debe a las innumerables contribuciones de Collignon quien ha descripto las faunas por 

cuencas (Coll ignon, 1929, 1931, 1932, 1939, entre muchos otros); por períodos en sus a­

tlas de los fósiles característicos de Madagascar (Col l ignon, 1958- 69) y finalmente en 

una memoria dedicada a los terrenos sedimentarios de esta isla (Besaire y Col lignon,1972) 

Cuenca de Diego-Suarez: Esta cuenca ocupa el extremo norte de la isla; está 1 imi­

tada al oeste por la península de Ampasimdava que la separa de la cuenca de Majunga y al 

este, por el océano Indico. La secuencia neocretácica comienza con depósitos marinos ce-, 

nomanianos que pasan a continentales en el Turoniano inferior; vuelven a instaurarse las 

condiciones marinas en el Turoniano superior persistiendo hasta el Campaniano y el Maas­

tr.ichtiaho está representado por depósitos continentales sin fósiles (Besaire y Collig­

non, 1972¡·. 

La base de la serie cenomaniana se conoce únicamente por perforaciones; en los 

afloramientos la secuencia está constituida por margas, de las cuales Boule � �- (1907) 

describen diversas especies de los géneros Scaphites, Hamites, Anisoceras, Turril ites, 

Sciponoceras y Lechites.Posteriormente, Col l ignon (1931; 196�) describe.especies de Sca­

phites, Paraturril ites e Hypoturril ites. Del lapso Coniaciano-Santoniano (Emscherien), 

Boule � �- (1907) dan a conocer Didymoceras (Bostrychoceras) polyplocum, Scaphites 

lamberti, Bacul ites anceps y "�." vagina, mientras que Col 1 ignon (1931, 1966) describe 

Scaphites cottreaui, asignando esta especie al Santoniano inferior. 

Besaire y Collignon (1972) listan todas las especies de amonites reconocidas en 

esta cuenca, aunque lamentablemente en algunos casos no se han actualizado las asignaciQ 

nes genéricas. 

Cuenca de Majunga: Esta cuenca se extiende sobre la costa noroeste, entre la pe­

nínsula de Ampasimdava y el anticlinal cristalino del CaboSaint-André. Durante el Neoco­

miano y el Cretácico medio, las facies marinas alternan irregularmente con facies conti­

nentales yen el Turoniano superior se registran efusiones basáltic.as. El lapso Coniacia­

no-Santoniano está generalmente representado por facies continentales con escasas inter­

calaciones marinas; las condiciones netamente marinas se establecen recién en el Maas­

trichtiano y perduran hasta el Eoceno (Besaire y Coll ignon, 1972). 

Coll ignon (1933) describe una fauna cenomaniana proveniente de una secuencia de 

areniscas y arcil itas aflorantes en la región del valle de �njango. Esta está compuesta, 

entre otros amonoideos por Anisoceras armatum, �- af. subcompressum, Mariella bergeri, 

Sciponoceras baculoide y Lechites gaudini. En las intercalaciones marinas coniaciano-cam 

pania·nas no se conocen amonites heteromorfos, mientras que el Maastrichtiano es abundan­

temente fosil ífero (Besaire y Col l ignon, 1972). La secuencia está constituida principa..!_ 

mente por cal izas margosas, a veces dolomíticas en la base, en las cuales Collignon ( 

1951) cita sin ilustrar Scaphites sp.? af. verneuili, Hoploscaphites sp.? aff constric­

�. Eubacul i tes ootacodens is y "An i soceras" subcompressum. 

Cuen':..� de Morondava: Esta cuenca se extiende por más de 1000 kil.ómetros, desde 
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el Cabo Saint André en el norte, hasta el Cabo Saint Harie en el sur. En el norte de la 

cuenca el Cretá�ico medio está representado por facies continentales, con algunas inter­

calaciones marinas fosilfferas y es a partir �el Campaniano medio que la secuencia se 

to,na netamente marina. Hás hacia el sur, en el centro de la cuenca, la serie es princi­

palmente marina con una intercalación continental en el Santoniano superior, retornando 

las condiciones marinas en el Campaniano (Blant, 1973). 

De esta cuenca, Col ligno·n (1964) describe e ilustra un gran número de especies 

cenomanianas asignadas a los géneros Anisoceras, ldiohamites, Stomohamites,Hamites,Sca­

phites, Lechites, Sciponoceras, Cyrtochilus, Turrilites, Hypoturrilites, Plesioturrili­

:�es y Paraturrilites. 

En el Turoniano no se conocen amonites heteromorfos y de la secuencia coniaciana 

Besaire y Coll ignon (1972) listan diversas especies de Oxybeloceras, Pseudoxybeloceras, 

Diplomoceras (Glyptoxoceras), Scaphites, Didymoceras (Bos·trychoceras), Hyphantoceras y 

Ankinatsytes. 

Los heteromorfos santonianos corresponden a especies de Bacul ites, Diplomoceras 

(Glyptoxoceras), Hyphantoceras, Hadagascarites y Phlycticrioceras (Coll ignon, 1966). 

Las faunas de heteromorfos son aún más abundantes en el Campaniano; éstas han si 

do ilustradas por Coll ignon (1969) y corresponden a numerosas especies de los géneros 

Scaphites, Cobbanoscaphites, Hyphantoceras, Neocrioceras (Schluterella), Didymoceras ( 

Didymoceras), Pseudoxybeloceras, Diplomoceras (Diplomoceras), Diplomoceras (Glyptoxoce­

ras), Epiglyptoxoceras y Neoglyptoxoceras. 

Besaire y Collignon (1972) proveen listas de la fauna maastrichtiana de esta 

cuenca, los amonites heteromorfos comprenden especies de Eubacul ites, Bacul ites, Nosto­

�. Axonoceras, Didymoceras (Didymoceras), Didymoceras (Bostrychoceras) y Diplomoce­

ras (Diplomoceras). 

Otras publicaciones de índole más general donde se han descripto y figurado he­

teromorfos neocretácicos de la cuenca de Horondova son las de Basse (193i) y Coll ignon 

(1951) 

Costa oriental: Lo� afloramientos marinos neocretácicos con fauna de heteromor­

fos se hallan restringidos al Haastrichtiano en la costa oriental de Madagascar. De e­

llos, Cottreau (1922) de�cribe "Baculites vagina var. ootacodensis'.' 

América de I Sur 
----

Margen continental brasilero 

De todo el rosario de cuencas cretácicas que marginan al cratón brasileño, en só 

lo dos se han reconocido escasos amonites heteromorfos. 

Cuenca de Paraíba-Pernambuco: Esta cuenca se caracteriza por presentar un escaso 

espesor de sedimentitas cretácicas, ya que están ausentes las sedimentitas continentales 

y las evaporitas del Cretácico inferior. La secuencia aflorante compone el Grupo Paraíba 

dividido en las· Formaciones ltamaracó, compuesta por areniscas, limolitas y argilitas f� 

silíferas y Guamame, integrada por bancos calcáreos y argilosos de color ceniciento (Hen­

des, 1971). De esta última unidad provendrían los fósiles estudiados por Haury ,(1930); 

entre ell� Diplomoceras (Glyptoxoceras) brasiliense, Q_.(Q_,) parahybense y .Q_.(Q_.') sp., 

de edad maastrichtiana (Zona Sphenodiscus). 

Cuenca de Sergipe: Esta cuenca ocupa la mitad meridional de la denominada Cuenca 

de Sergipe-Alagoas; alcanzandq sus afloramientos más de 380 km de largo y 50km de ancho. 
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La secuencia neocretácica está dividida en las Formaciones Cotinguiba de edad 'ce 

nomaniana�santoniana y Pia�abucy que abarca el lapso Santoniano - Terciario inferior 

(Bengston, 1982). La primera de ellas comprende una secuencia calcárea con Intercalacio­

nes clástic�s; la segunda se apoya en discordancia y se compone principalmente de peli­

tas y otras se_dimentitas elásticas terrígenas. (Reyment !!_!!_,, 1976; Petri y Mendes, 

1983), 

Bengston (1982) anal iza la bioestratigrafía de la cuenca en.el lapso Cenomania­

no-Coniaciano y aunque no describe ni ilustra los fósiles. cita la presencia de diversos 

heteromorfos en las faunas presentes, que son divididas en asociaciones de caracter local, 

En el Cenomaniano I se presentan Hypoturril ites gravesianus y Mariella sp.; en el Cenoma­

niano 11, Turril ites sp. y en Cenomaniano 111, IV y Turoniano I no se conocen heteromor­

fos. En el Turon¡ano 11 se presentan Scalarites sp. y Stomohamites sp. y en el Turoniano 

111, Sciponoceras7 sp. y Stomohamites sp., En el Coniaciano I se registran Didymoceras 

(Bostrychoceras) indicum y Otoscaphites sp. 

Cuenca� Colorado y_ Engolfamiento Neuquino: Si bien no hay afloramientos cretácicos en 

la cuenca del Colorado, numerosas perforaciones han constatado la presencia de Maastric� 

tiano marino en el subsuelo (Zambrano, 1980). Estos depósitos estarían relacionados con 

los estratos maastrichtianos aflorantes en el engolfamiento neuquino. En esta última cuer 

ca, si bien los sedjmentitas marinas del Cretácico inferior fueron originadas por una in­

gresión pacífica como lo destacara Weaver (1927, 1931), la ingresión del neocretácico su­

perior fue de origen atlántico. La conexión entre las cuencas del Colorado y del engolfa­

miento neuquino fue postulada por Camacho (1967a), Bertels (1969) y Malumián !1 !.!_. (1983) 

Los depósitos maastrichtianos que afloran en las provincias de La Pampa, Neuquén, 

Río Negro y Chubut, están representados por las areniscas, cal izas y lutitas de las For­

maciones Roca (en parte), JagUel, Huantraico y equivalentes. 

Los primeros restos de heteromorfos descriptos en esta reg1on corresponden a 

Bacul ites argentinicus, provenientes de Huantraico (Weaver, 1927; 1931). Leanza (1964) 

describe e ilustra una sede de ejemplares que asigna a Eubacuºlites argentinicus, de la 

lócal idad El caín, ubicada en la parte austral de la provincia de Río Negro. Posteriormen 

te, este mismo autor describe la presencia de Baculites sp. y Eubacul ites sp., el pri­

mero procedente de las localidades Cerros Bayos, Barda Baya y Salitral La Amarga y el 

segundo de la última localidad nombrada, todas ubicadas en la región occidental de la 

provincia de La Pamp� (Leanza, 1967). 

Camacho (1967b y c) describe un ejemplar de Eubacul ites argentinicus de Paso del 

Sapo, Chubut y ejemplares de Bacul ites sp. y Eubaculites7 sp., de Huantraico, Neuquén. 

Posteriormente Riccardi (1974) describe un ejemplar de la localidad de Lefipán, Chu�ut, 

asignándo.lo a Eubacul ites sp.; mientras que los fósiles provenientes de Elcaín son· �·ea­

signados a Eubacul ites ootacodensis, colocando en esta especie el material descripto por 

Leanza (19�) y Camacho (1967b). 

Cuenca Austral� Magallánica: En esta cuenca, el Neocretácico está representado, a gran­

'des rasgos, por tres facies diferentes que de abajo hacia arriba serían: una f�cies de 

baja energía con predominio de pel itas (Formación Río Mayer y equivalentes), caracterís 

tica de un ambiente de plataforma distal; una facies de areniscas alternando con peli­

tas desarrollada en la región interna de la cuenca representada por las Formaciones Ce­

rro Toro, ·Río Guanaco, Las Hayas y equivalentes y una terfera facies predominanteménte 

psamítica, característica de un ambiente de plataforma proximal representada por las 
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Formaciones La Anita, Mata Amarilla, Cerro Cazador y Puesto El Alamo (Riccardi y Rol leri, 

1980; Blasco de Nullo ��-, 1980; Nullo ��-,1901a; 1-'.)81b;Riccardi, 1983). Estas uní 

dades cretácicas representan el lapso Albiano s�perior-Maastrichtiano en el sur de la 

cuenca, siendo notable la aparente ausencia de buenos fósiles guías del Cenomaniano sup� 

rior-Turoniano. El ciclo cretácico culmina en esta cuenca con una transgresión maastric� 

tiana-daniana, representada por depósitos 1 itorales, de ambiente somero,característicos 

de la Formaciones Cerro Dorotea, Man Aike y equivalentes (Riccardi y Rolleri,. 1980). 

En la costa norte del lago Viedma, en las cercanías del puesto El Alamo, aflora 

una secuencia de lutitas y limo] itas gris oscuras y areniscas verdosas con concreciones 

calcáreas, posiblemen�e correspondientes a la Formación Río Mayer. De los niveles basa­

les de esta sucesión, Leanza (1970) describe e ilustra Sciponoceras santacrucense y Ma­

riella patagonica, asignándoles una edad albiana superior-cenomaniana basal. 

De las localidades Chorrillo Hondo y La Horquilla, ubicadas entre los lagos Vied 

ma y Argentino, Blasco de Nullo et�- (1980) �escriben Argentoscaphites mutantibus del 

Santoniano superior-Campani�no inferior, proveniente de sedimentitas asignadas a la For­

mación Río Guanaco. De esta unidad, en las localidades Arroyo Guanaco y Cordón de Los 

Cristales, asi como de la Formación Mata Amarilla aflorante en Cerro Indice, Blasco de 

Nul lo et al. (1980) y Nul lo et al. (1981b) describen Bacul ites spp., asignado al Campania­

no inferior, 

De la Formación Cerro Cazador, se conoce una abundante fauna de heteromorfos pr� 

venientes de la región homónima. La primera descripción de esta fauna corresponde a Paul­

cke (1906) quien describe "Hamites" sp., Bacul ites cf. asper y B. cazadorianus. Poste -

riormente, Hünicken (1965) describe de la misma región Baculites rioturbiensis, B.cf. 

asper y Diplomoceras australe, asignando a esta fauna una edad campaniana superior-maa� 

trichtiana inferior, por comparación con las faunas conocidas en Antártida. 

Más al sur, en la región chilena de Tierra del Fuego, Hünicken et al. (197�) dan 

a conocer Bacul ites duharti y Bacul ites sp., de edades campaniana media a superior y cam 
paniana inferior a media, respectivamente. La primera especie nombrada ha sido también 

descripta de la Isla Riesco, Chile (Hünicken et�-, 1980). También de la región chilena 

de la cuenca Austral, en la región de Seno Skyring-Estrecho de Maga] Janes, Lahsen y Cha­

rrier (1972) describen, en\re otros amonoideos, a Diplomoceras notabile, asignando a to­

do el conjunto faunístico una edad maastrichtiana superior. 

Cuenca de Quiriquina: En Chile occiaental, los depósitos {leocretácicos marinos se distr.i 

buyen desde Algarrobo en el norte hasta Cañete en el sur, generalmente en la zona coste­

ra, constituyendo la Formación Quiriquina (Levi y Aguirre, 1962; Biro, 1982a; Frutos et 

� •• 1982). Esta formación tiene la localidad tipo en la isla homónima, donde se apoya 

en discordancia sobre rocas de probable edad paleozoica superior; su secuencia se compo­

ne de un conglomerado basal con escasos fósiles al que le siguen areniscas verdosas gla� 

coníticas con niveles calcáreos muy fosilíferos que pasan a areniscas verdosas con abun­

dantes concreciones y pocos ·fósiles; caracterizando un ambiente marino costero (Biro, 

1982a ;Frutos et �-, 1982). 

Las descripciones de amonites heteromorfos en esta secuencia cretácica datan de 

mediados del siglo pasado. Así, Forbes (en Darwin, 1847) describe Eubacul ites vagina y 

d'Orbigny (1848) ilustra a Eubacul ites ornatus, I_.�. Bacul ites anceps, "Hamites" 
acuticostatus, "!!_." indicus y "!f'. simplex_ (representantes de Glyptoxoceras de acuerdo 

a Spath, 1953) y "Hamites" constrictus (correspondería a Phyl loptychoceras para Spath, 
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1953). Posteriormente, Steinmann (1895) describe a Eubacul ites vagina y "Hamites" cf. !::1...-

1 indraceous y Wilckens (1905) da a conocer nuevos ejemplares de f. vagina y también des­

cribe Scaphites constrictus var. quiriquinensis, asignando esta fauna al Senoniano supe­

rior. Una nueva revisión de la fauna es efectuada por Wetzel{1930) y más recientemente, 

Htinicken y Covacevich (1975) reestudian los baculftidos, describiendo BaculÍtes sp.A, 

Bacul ites7 sp. B y  Eubaculites �. reubicando en esta especie el material descripto 

por autores anteriormente citados como f: vagina y f.�. Para estos autores además, 

f_. ornatu�- de d'Orbigny (1848) sería sinónimo de f_. vagina. La edad de-esta asociación

sería maas.,trichtiana inferior. Finalmente Biro (1982b) describe e ilustra Hoploscaphites

constrictus, asignando a la Formación Quiriquina una edad campan.iana-maastrichtiana.

Cuenc� Andina Oriental: El mar neocretácico cubrió una extensa franja en la región occi­

dental del continente sudamericano, desde Venezuela hasta Perú y Bolivia. Allf pueden r!_ 

conocerse dos regiones netamente distintas; una oriental con mares epicontinentales, con 

predominio de sedimentación tranquil.a y ausencia de vulcanismo y una occidental, de fa­

cies más profundas e intenso vulcanismo (Maresch, 1983). Es en los depósitos de la re­

gión oriental donde se conocen abundantes faunas fósiles. 

La secuencia neocretácica ha sido dividida en dos grandes ciclos: el ciclo Tol i­

ma que abarca el lapso Albiano-Santoniano inferior es netamente transgresivo, mientras 

que el ciclo Magdalena es esencialmente regresivo, con su mayor extensión marina en el 

maastrichtiano y se continúa en el Terciario. Esta regresión del mar se habría producido 

de sur a norte; mientras en la Cordillera Oriental colombiana-venezolana la sedimenta­

ción marina se continúa hasta el Maastrichtiano, en Ecuador ya el Santoniano está repre­

sentado por sedimentitas continentales (Zambrano, 1981; Maresch, 1983). 

En Venezuela, Renz (1982) indica que es difícil establecer el límite Albiano-Ce­

nomaniano y por lo tanto describe la siguiente fauna vraconiana: Lechites aff. gaudini, 

Hamites (Hamites) cf,virgulatus, Anisoceras (Anisoceras) perarmatum, �- (�.) picteti, Ma­

riel la (Mariella) worthensis, !'.!_.(!'.!_.) sp. af. bergeri y�.(Plesioturrilites) brazoensis, 

proveniente de 'la región de Trujillo y Lara, al sudeste del golfo de Maracaibo. 

De la Formación La Luna, Renz ()982) describe Glyptoxoceras cf. indicum, asocia­

da a faunas de edad turoniana inferior. En la región de Tarija, de los niveles superiore! 

de esta unidad proviene el material asignado a Bacul ites inornatus y Ankinatsytes venezo­

lanus de edad coniaciana inferior (Renz, 1.982). 

Los trabajos de índole puramente sistemática son relativameote escasos en la li­

teratura disponible del neocretácico colombiano, contándose con trabajos de geología re­

gional que proveen 1 istados de fósiles. Así, Burgl y Dumit Tobón (1954) y Burgl (1955, 

1958) citan e ilustran Nostoceras_ sp. y "Turril ites" af. splendidus del Campaniano de la 

provincia de Alto Magdalena Nostoceras aff. stantoni aberrans del Maastrichtiano infe­

rior y Scaphites aff. mandanensis del Maastrichtiano superior de la provincia de Bogotá. 

En Perú, los afloramientos neocretácicos marinos con fauna de heteromorfos se 

conocen de la región noroccidental, en la península de Paita y alrededores (Cordillera 

de La Costa) y en la Cordillera Noroccidental (Olsson,1944; Benavídez Cáceres, 1956). 

En la región de Paita, la secuencia marina cretácica se restringe al lapso Cam­

paniano-Maastrichtiano. Esta se apoya directamente sobre el basamento y está compuesta 

por una serie de pel itas, areniscas y cal izas a la que siguen brechas y conglomerados, 

para culminar con la depositación de las areniscas Radiolite. De la base de estas últi­

mas, Olsson (1944) describe Bacul ites � y "Turril ites" peruvianus, asignándoles una 
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edad maastrlchtiana. Previamente, ese mismo autor (Olsson, 1934) había descripto esa úl­
tima forma como Helicoceras sp,, de la Formación Honte Grande, unidad correlacionable a 

las areniscas Radlol ite y que de acuerdo a .. Sp�th (1953) correspondería a un nostoceráti­
do. 

Hacia el sur, pero siempre en el- ámbito noroccldental peruano, luego de un ciclo 

transgrestvo-regreslvo en el Albiano, -el mar vuelve a invadir la cordillera Norocciden­

tal. Así, en la Formación Vumagual, compuesta po.r una potente secuencia de calizas arci­

llosas y margas, Benavídez Cáceres (1956) �escribe Paraturrllites lewesiensis, del Ceno­
maniano. El mar continuó su avance y·en el Turonlano superior habfa cubierto ya toda la 

faja andina. Esta situación continúa en el Conlaciano-Santoniano con la depositación de 

la Formación Celendín, cuya secuencia está compuesta por pelltas y margas intercaladas 

con delgados bancos de calizas oscuras (Benavídez Cáceres, 1956; Bellido, 1969). De es­
ta unidad, Benavídez Cáceres (1956) describe y figura Baculltes sp. y Bostrychoceras7 sp. 
inclet •• Va en el Santonlano superior, debido a la·orogenla que afectó a las regiones cos­

teras,, el mar se retira de la región andina occidental y sólo perdura en la región nor­
occidental marginal y en el llano amazónico (Bellido, 1969), 

Antártida: Las rocas sedimentarias aflorantes del Cretáclco superior se encuentran única­

mente en el sector oriental de la península antártica e islas adyacentes. A p�sar de la 
escasez de los afloramientos y s� dificil correlaci6n, numerosos trabajos tratan sobre 

la geología de esta reg16n y en particular, la referente al neocretáclco sedimentario 

(Anderson, 1906; Bibby, 1966; Rinaldi, 1962; Rinaldi � �-, 1978; Halagnino et �-, 1978; 

Medina��. 1981; 1982 y Thomson, 1983). 
De acuerdo a Medina et!.!• (1981) y Rlnaldl (1982), las sedimentitas neocretáci­

cas aflorantes en las Islas James Ross, Vicecomodoro Haramblo, Cerro Nevado y otras pue­
den reunirse en el Grupo Harambio que, de abajo hacia arriba comprende las siguientes 

formaciones: Lagrellus Polnt, Lower Kotlck Polnt, Upper Kotlck Polnt, Stoneley Point, Hi 
dden Lake, Lopez de Bertodano y Sobra!. 

De todas estas unldádes sólo se conocen heteromorfos de la Forma�ión Lopez de Ber 
todano, cuya secuencia llto16gica consiste de bancos conglomerádicos en la base, pasando 

a una alternancia de areniscas glauconíticas verdosas y areniscas finas friables, grisá­

ceas, con concreciones (Medina��-, 1982). 

Kil ian y Reboul (1909) describen, entre otros amonoideos, "Anisoceras" notabile, 
actualmente asignado a Dlplomoceras lambl por Spath (1953), quien describe además Oxybe­
loceras aff. mortoni, Polyptychoceras sp. juv. lnd, Phylloptychoceras zelandicum, Bacul i­
� aff. � y Hoploscaphites quiriquinensis de la localidad Lachman Crags, ubicada 

en el norte de la isla Ross. La edad de esta fauna sería, de acuerdo a Spath (1953), cam­
paniana superior. Esta asignación �emporal es posteriormente modificada por Howarth(l958, 

1966) quien indica una edad campaniana inferior al ta a campaniana media. Del Val le '{ Ri­
naldi (1;75) describen Dlplomoceras lambl de la isla Harambio y Riccardi (1980) descri­

be Baculltes delvallei, proveniente de un bloque suelto hallado en un till, en la isla 
Harambio. La edad de esta última especie sería santonlana supcrior-campaniana inferior. 
Olivero (1981) propone una zonación del neocrétacico antártico basada en amonoideos, in­
dicando allí el rango bioestratigráfico de los distintos géneros de heteromorfos presen­
tes en las distintas asociaciones. 
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VINCULACIONES FAUNISTICAS 

Los diversos autores que anal izaron las posibles conexiones entre las faunas amo­

ni tíferas del Neocretácico gondw5nico, postularon relaciones parciales entre algun�s de 

sus di�tintas regiones, como así también con áreas extra-gondwánicas (Haas, 1943; Spath, 

1953; Reyment, 1955; Wright, 1963; Henderson, 1970, 1973, entre otros). 

Estas vinculaciones propuestas han sido basadas casi exclusivamente en amonites 

no heteromorfos, debido a que existe un consenso general en considerar a estas formas de 

escaso valor para las correlaciones bioestratigráficas. Sin embargo, como se infiere de 

la síntesis realizada, cuando se comparan las diferentes formas correspondientes a las 

más variadas familias de heteromorfos, se observa en las mismas una amplia distribuc�6n. 

La posible ausencia de alguna de el las puede deberse más a la falta de estudios y colé� 

ciones que a la distribución original de la fauna. 

La aparente falta de especies comunes entre las diversas cuencas está obliterada 

por el elevado número de "morfoespecies" conocidas. Esto es debido a que los heteromor­

fos siempre habían sido considerados como un grupo sumamente varia�le morfológicamente, 

aberrante, poco adaptado y tendiente a desaparecer, opinión modificada sólo más recien­

temente por los trabajos de Wiedmann (1969 y siguientes). 

Estudios modernos muestran que la variación intraespecffica presente en los he­

teromorfos (Klinger, 1976; Aguirre Urreta y Klinger, 1984) es de valor similar a la ac­

tualmente reconocida en otros grupos de amonites (Kennedy !.!. !!_., 1981; Wright y Kenne­

dy, 1981). 

Es por ello que cuando se analiza la distribución geográfica de estas formas, 

actualmente sólo a nivel génerico y subgenérico por lo puntualizado anteriormente, es 

sorprendente su amplia dispersión. Esto ya fue notado por Hatsumoto (1973) y brindará 

no sólo una herramienta eficaz para la correlación entre las distintas cuencas, si no 

que debido a su universalidad, se puede convertir en un importante patrón bioestrati­

gráfico, que permita calibrar las secuencias de las cuencas gondw.Sni·cas con la$ de los 
standard europeos. 

Las afinidades genéricas observadas han permitido postular en forma tentativa 

las vinculaciones existentes entre las distintas cuencas y sus posibles vías de migra­

ción,' que se presentan en la figura 4. 

Estas posibles vías de comunicación han sido evaluadas no sólo en función de 

las afinidades faunísticas, sino también en los diseños hidrodinámicos que regulan la 

circulación oceánica superficial (Stonmel, en Lloyd, 1982). 

Es así que se postula como una de las principalés vías de-acceso a nuestras 

faunas australes sudamericanas, una corriente que marginarfa el Africa oriental,atra­

vesaría en canal de Hozmabique y bordeando el Cabo, llegaría a la cue,1ca Austral arge!!_ 

tino-chilena .De allí se bifurcaría, hacia el norte hasta Quiriquina y hacia el sur, en 

dirección a la península antártica. Es interesante destacar que el mismo diseño de ci� 

culación sería el responsable de crear una barrera subecuatorial que explica las dife­

rencias encontradas entre las faunas circum-pacíficas al norte y sur de la misma (01-

sson, 1944). 

Es necesario puntualizar que esta circulaci6n propuesta no es coincidente con 

los diseños de circulación de Gordon (1973), Frakes (1979) y Lloyd (1982), dado que es­

tos autores postui'an una circulación pacífica ascendente para AIINSrica del Sur y una pr� 
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cedencia desde el Pacífico para las corrientes que, desde América del Sur, alcanzarían 

la región sudafricana-malgache. 

(__ ___

O
º 

Figura!!_: Reconstrucción paleog�ográfica del Gondwana en el Coniaciano superior donde 
se indican las posi.bles vías de migración de las faunas de amonites, evalua­
das en función de las afinidades faunísticas y de los diseños de circulación 
oceánica superficial. El mapa base está �ornado de Norton y Sclater (1979). 

Las posibles vías de dispersión postuladas acordes con los diseños de circula­

ción, explicarían la 1 ibre dispersión de las faunas entre el Atlántico Norte y Sur en 

el Neocretácico (Haas, 1943; Howarth, 1965; Kenned<¡ y Cooper, 1975; Forster, 1978), así 

como las simi 1 itudes observadas entre las faunas del borde sur del Tetis y el oeste de 

Norteamérica (Lewy, 1969). 

CONCLUSIONES 

La síntesis y análisis efectuados de las faunas de heteromorfos del continente 

gondwánico durante el Neocretácico permiten extraer las siguientes conclusiones: 

- La gran abundancia de heteromorfos en las distintas cuencas gondwánicas evidencia su

potencial utilidad en la zonación bioestratigráfica del Cretácico superior.

La gran diversidad específica hace necesaria una revisión taxonómica con criterios mo­

dernos de gran parte de esta fauna, mediante una correcta evaluación de la variación
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intraespecífica. 

Las afinidades faunísticas, cuando evaluadas a través de lo� diseños de circulación su 

perficial, permiten postular las posibles vías de migración. 

Los escasos registros de heteromorfos en el Neocretácico de la Cuenca Austral Argenti­

bien prueban la presencia de estas formas, no son aún representativos del gran 

potencial de correlación bioestratigráfica que este grupo puede brindar, siendo necesa 

río así, encarar su recolección sistemática. 
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